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				A los tres días había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: «No tienen vino». Jesús le dice: «Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora». Su madre dice a los sirvientes: «Haced lo que él os diga». Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dice: «Llenad las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: «Sacad ahora y llevadlo al mayordomo». Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llama al esposo y le dice: «Todo el mundo pone primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora». Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

			

			San Juan 2,1-11

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hay escenas del Evangelio que son como semillas escondidas: pequeñas, discretas, pero capaces de contener un mundo entero. Una de esas escenas, que hemos escuchado tantas veces y que quizá corre el riesgo de pasar desapercibida, es la de las bodas de Caná.

			Un banquete, un descuido, unas tinajas vacías, un vino que falta, una Madre que intercede, un Hijo que actúa en silencio. En apariencia, poco más que un episodio doméstico. Y, sin embargo, en esas líneas sencillas del segundo capítulo del Evangelio de san Juan late un misterio inmenso, un eco que atraviesa los siglos y nos alcanza a nosotros hoy.

			Este libro nace de la convicción de que Caná no es solo un recuerdo del pasado, sino una clave para comprender el presente de nuestra fe. Porque, si somos sinceros, todos llegaremos un día a descubrir que nos falta el vino. Que la alegría se nos escapa, que la vida pierde sabor, que la fe corre el riesgo de convertirse en costumbre o en peso. Y cuando eso sucede, cuando el alma experimenta su propia pobreza, es cuando la escena de Caná se convierte en un espejo.

			He querido reunir en estas páginas nueve meditaciones sencillas, casi como un itinerario interior, para redescubrir qué significa ser cristiano. No como una definición abstracta, ni como un conjunto de normas o ideas, sino como un modo de vivir, de mirar, de amar, de existir. Cada meditación es un paso que nos acerca a esa verdad esencial: que ser cristiano es, ante todo, haber sido alcanzado por un Amor gratuito que transforma todo lo que toca.

			Este libro no pretende dar respuestas definitivas. Pretende, simplemente, acompañarte en el camino de la conversión que nos lleva hasta Caná y dejarte allí, ante las tinajas, ante el Maestro, ante el milagro silencioso que comienza cada vez que abrimos el corazón.

			No son reflexiones académicas ni discursos teológicos fríos. Son palabras que invitan a detenerse, a contemplar, a que te preguntes por el vino que falta en tu vida y a que dejes que Cristo llene de nuevo tus tinajas de vino.

			Ojalá que, al recorrer estas páginas, descubras —como aquellos discípulos en Caná— que el Evangelio no es una teoría, sino un milagro cotidiano. Que la vida cristiana no consiste en cumplir, sino en dejarse transformar. Que la fe no es un esfuerzo solitario, sino un camino de comunión y de gracia.

			Y, sobre todo, que puedas escuchar, en lo más profundo de tu alma, la voz suave y firme de María, que sigue diciendo: «No tienen vino». No para señalar un vacío, sino para recordarte que hay Alguien capaz de colmarla.

			Bienvenido a Caná. Que el vino no te falte nunca.

			
				La verdad que nos hace humildes

				Si queremos comenzar este camino de reflexión y de conversión, si queremos abrir de verdad las puertas del corazón para que el Evangelio nos alcance y nos transforme, necesitamos dar un primer paso sencillo, pero decisivo: vivir en la verdad. No en una verdad abstracta, fría, distante, sino en esa verdad que toca la vida y que, cuando la dejas entrar, genera en el alma un movimiento de humildad y libertad.

				Porque la verdad —cuando es auténtica— no aplasta, no humilla, no esclaviza. Todo lo contrario: cuando uno empieza a vivir en la verdad, descubre que el corazón se vuelve más ligero, que las máscaras comienzan a caer, que ya no es necesario aparentar, justificar ni esconderse. Vivir en la verdad nos despoja de todo aquello que no somos y, al mismo tiempo, nos devuelve a nosotros mismos.

				Y para nosotros, los cristianos, esa verdad no es simplemente una doctrina, un conjunto de ideas bien formuladas, una ética elevada que nos marca un camino. La verdad, para nosotros, tiene un rostro, una voz, un nombre: Jesús. Él no es un maestro más entre tantos, o un guía sabio que nos dejara algunas enseñanzas útiles, como pudieron hacerlo Sócrates o Platón, cuya búsqueda sincera merece respeto. No, para nosotros, Jesús no es un maestro más. Él es el umbral de lo verdadero, porque es Dios mismo que ha querido mostrarse y entregarse.

				Cuando decimos que Jesús es la verdad, no estamos proclamando una teoría; estamos anunciando un encuentro. Como él mismo dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida»1. No «tengo» la verdad, sino que «soy» la verdad. En Jesús, la verdad no es un concepto frío que podamos manipular; es un rostro que nos mira, es una presencia que nos llama, es una vida que se nos ofrece.

				Tener esta convicción, sin embargo, no nos convierte en jueces de nadie. No es un arma que levantamos para despreciar a los demás, ni un pedestal desde el cual sentirnos superiores. Todo lo contrario: quien ha sido alcanzado por la verdad que es Cristo sabe que esa verdad no se impone, no se grita, no se lanza como una piedra contra el otro. La verdad se ofrece con humildad, con respeto, con amor.

				Y por eso, vivir en la verdad es inseparable de vivir en la humildad. No hay verdad cristiana sin humildad. Cuando uno empieza a llamar a las cosas por su nombre, cuando deja de engañarse a sí mismo y renuncia a las máscaras y a las justificaciones, entonces la verdad no se convierte en una carga, sino en un descanso. Es la humildad de reconocer que no somos el centro, que no lo sabemos todo, que no podemos salvarnos solos. Y en ese reconocimiento, paradójicamente, comienza la verdadera libertad.

				Sin este primer paso —sin esta adhesión humilde y sincera a la verdad— no puede nacer la fe. Es como un terreno que hay que limpiar antes de sembrar. La fe no puede brotar en un corazón endurecido por la mentira, por la autojustificación o por la arrogancia. La fe necesita de un alma que, aunque herida y necesitada, sea capaz de abrirse a la luz, de dejarse mirar y transformar.

				Y así ocurre algo maravilloso: esa verdad que Jesús nos revela, esa verdad que podría ser impuesta con fuerza, se nos ofrece con ternura, con respeto, con un amor paciente que nunca presiona. Jesús no nos obliga. No nos fuerza. No nos condiciona. No dice: «Si me sigues, te amaré; si me rechazas, te despreciaré». No. Jesús invita, propone, espera.

				«Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón»2, nos dice. Él no es un conquistador que somete, sino un maestro que sirve. Él no grita en las plazas, ni aplasta la caña cascada3. Nos muestra un camino, sí, pero no nos empuja a recorrerlo. Y lo más sorprendente es que, incluso cuando le damos la espalda, su amor permanece intacto.

				Jesús no ama para ser amado. No entra en un comercio afectivo con nosotros. Su amor no es un trueque, no está condicionado a nuestra respuesta. Él nos ama porque somos suyos, porque somos sus hijos, porque nuestro nombre está escrito en la palma de su mano. Nos ama cuando le buscamos y nos ama cuando le olvidamos. Nos ama cuando nos dejamos transformar y nos ama cuando huimos de la verdad.

				Pero —y esto conviene no olvidarlo— somos nosotros los que nos jugamos la vida en esa respuesta. Dios no pierde nada si no le amamos. Somos nosotros los que nos empobrecemos si rechazamos la verdad. Somos nosotros los que cerramos la puerta a la alegría, a la libertad, a la vida auténtica. Porque quien vive lejos de la verdad, vive lejos de sí mismo.

				Por eso, la invitación de Jesús no es una imposición; es un ofrecimiento gratuito que nos devuelve el sentido, nos reconcilia con lo que somos, nos abre el horizonte de una vida plena. Vivir en la verdad es vivir en la libertad de saberse amado sin condiciones, y en la humildad de reconocer que necesitamos ser salvados.

				Quizá el primer milagro de Caná no fue convertir el agua en vino, sino enseñarnos que el amor verdadero nunca se impone, sino que se ofrece. Y que, si aceptamos vivir en esa verdad, incluso lo más insípido de nuestra vida puede ser transformado en fiesta.

			

			
				La libertad que nos configura

				Si la verdad es el primer peldaño para comprender quiénes somos como cristianos, hay un segundo principio sin el cual la fe se vuelve una apariencia vacía: la libertad. No cualquier libertad, sino esa libertad interior, profunda, no negociable, que no depende de las circunstancias externas ni de los estados de ánimo, sino que brota de la verdad misma y nos configura desde dentro.

				Ser cristiano no es vivir sometido a una serie de normas exteriores ni a un sistema impuesto desde fuera. No es caminar con el peso de cadenas invisibles ni cumplir con rituales, por miedo o por costumbre. La verdadera vida cristiana es, ante todo, la experiencia de una libertad radical, porque Dios no quiere siervos sometidos, sino hijos libres.

				Solo es cristiano quien ha aprendido a vivir en libertad. Esa libertad que no consiste en hacer lo que uno quiera, cuando quiera y como quiera —esa es la falsa libertad que muchas veces nos vende el mundo y que, en el fondo, es solo otro nombre para la esclavitud del egoísmo—. La libertad verdadera es la capacidad de conocer la voluntad de Dios y, conociéndola, decidirse por ella sin miedo, sin coacciones, sin ignorancia, con la responsabilidad serena de quien sabe que la propia vida es una obra que se construye con cada elección.

				Jesús lo dijo de manera sencilla y desarmante: «Si conocéis mis enseñanzas, conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres»4. Porque solo cuando uno descubre quién es, para qué ha sido creado y cuánto es amado, puede vivir sin cadenas.

				Cada decisión que tomamos nos configura, nos moldea, nos convierte poco a poco en lo que somos. No somos la suma de nuestras emociones ni el producto de las circunstancias; somos el resultado de nuestras decisiones libres. A lo largo de la vida, esas decisiones van tejiendo un rostro, una identidad, un destino. Por eso, la libertad no es un adorno opcional de la vida cristiana, sino su médula, su latido más profundo.

				Pero esta libertad tiene enemigos. Y son, curiosamente, los mismos que acechan desde siempre al corazón humano: el miedo y la ignorancia. El miedo que paraliza, que nos hace vivir pendientes de la mirada ajena, temerosos del juicio de los demás, del fracaso, de la soledad, incluso del castigo divino. Y la ignorancia, que nos mantiene en la oscuridad, que nos impide ver quiénes somos realmente y cuál es la voluntad de Dios sobre nosotros.

				Ambos enemigos nos roban la libertad interior y nos dejan vagando como esclavos de nuestros propios temores o de nuestras propias tinieblas.

				Por eso es tan importante recordar que llegará un día, al final de nuestro camino, en que nos encontraremos cara a cara con Dios, y Él nos preguntará con ternura y con verdad: ¿Quién has sido? No nos preguntará qué hemos aparentado, ni qué opinaban los demás de nosotros, ni siquiera cuántos errores hemos cometido. Nos preguntará quién hemos decidido ser.

				Será un juicio distinto al que muchos imaginan. No un tribunal temible, sino una mirada amorosa que nos invita a reconocer lo que hemos hecho con el don más precioso que se nos ha dado: la libertad. ¿Quién has querido ser? ¿Quién has sido para los demás? ¿Quién has decidido ser para los que puse junto a ti —para tus padres, hijos, hermanos, y todos aquellos que la vida te confió?

				Ese día quedará claro que no es cristiano verdadero quien ha permanecido en la Iglesia por miedo al infierno. No es cristiano quien ha cumplido por rutina, porque «no conoce otra cosa», por costumbre o por temor. La fe no nace del miedo. Nace de una decisión libre y consciente de responder al amor que nos ha precedido.

				Y ahí aparece el tercer elemento inseparable de la libertad: el contenido de nuestra fe, la verdad que acogemos libremente. ¿Qué cree un cristiano? ¿Qué es lo que Jesús ha revelado y que, con nuestra libertad, podemos aceptar o rechazar? Que somos siempre radicalmente amados.

				Incluso aquellos que están lejos de Dios o que han rechazado su amor hasta el extremo de cerrarse a Él para siempre, siguen siendo amados por Dios. ¿Pensamos que Dios deja de amar a los que se pierden? No. El drama no está en el amor de Dios, que es inmutable y eterno; está en la libertad del hombre, que puede, trágicamente, rechazar ser amado.

				La libertad humana tiene un peso inmenso, porque es capaz incluso de decirle que no al amor infinito. Dios no obliga a nadie a quererle. Él nos ama sin condiciones, pero respeta nuestra respuesta. Es la tragedia del infierno: no es que Dios deje de amarnos, sino que hay quienes no quieren ser amados, que rechazan la verdad, que renuncian a la libertad que salva.

				Pero para ti, que ahora lees estas líneas, la invitación permanece abierta: tu vida no está determinada por tus miedos, ni por tus errores, ni siquiera por tus méritos. La verdadera libertad consiste en reconocer que eres amado incondicionalmente. Desde ahí debes decidir quién quieres ser.

				Tu libertad no es un peso, sino un don. Una capacidad sagrada que Dios ha puesto en tus manos para que, a cada paso, puedas configurarte con Cristo y dejar que su amor te transforme. La libertad, bien vivida, no es un campo de batalla, sino un camino hacia la plenitud, hacia esa vida eterna que comienza cada vez que, sin miedo y sin condiciones, te dejas amar por Dios.

			

			
				El amor que da sentido a todo

				Hay una verdad sencilla y desbordante que está en la raíz misma de nuestra fe, y que sin embargo olvidamos con facilidad: somos amados por Dios, no por lo que hacemos, sino por lo que somos. Y ni siquiera por lo que somos por nosotros mismos, sino porque Él ha querido mirarnos desde la eternidad con ternura.

				No hay mérito que haya provocado ese amor. No hay esfuerzo que lo haya comprado. Desde el principio —desde antes incluso de que supiéramos que existíamos— ya éramos objeto de un amor eterno e incondicional. Cuando estábamos ocultos en el vientre de nuestra madre, cuando aún no habíamos pronunciado una sola palabra, cuando no habíamos hecho nada bueno ni malo, ya éramos amados. Y también lo fuimos después, cuando caímos, cuando tropezamos, cuando nos equivocamos. Incluso entonces, su amor no se retiró. Porque su amor no es un salario. Es un don.

				La salvación no es la recompensa a una vida correcta. No es un premio para quienes se portan bien. La salvación es un regalo. Es un misterio que nos precede, que nos envuelve y que —si nos dejamos— nos transforma desde dentro. No hay nada que podamos hacer para merecerlo, y sin embargo se nos ofrece, una y otra vez. Como una fuente que nunca se agota.

				Ese amor comenzó a transformarnos el día que fuimos bautizados. El día que nos abrimos, aunque fuera un poco, a la fe. El día que dijimos con timidez: “Sí, Señor, te doy permiso para entrar”. Desde ese momento, el Espíritu Santo comenzó a actuar. A moldear nuestro corazón. A injertarnos en Cristo, como los sarmientos en la vid.

				Y aquí está la clave: la tarea de nuestra vida no es ganarnos ese amor, sino crecer en él. Dejar que nos habite. Permitir que el Espíritu Santo modele en nosotros un corazón que sepa amar, acoger y entregarse.

				Ese amor no se queda en nosotros. Se desborda hacia los demás, hacia Dios, incluso hacia nosotros mismos. Porque sólo quien ha sido amado puede amar de verdad. Sólo quien ha sido colmado por dentro puede convertirse en cauce de gracia para los otros.

				Por eso, cuando un cristiano vive angustiado, obsesionado con acumular méritos, con “portarse bien” para que Dios lo quiera, está viviendo fuera del Evangelio. Cuando alguien cree que tiene que ganarse el cielo como quien acumula puntos en un sistema de recompensas, ha olvidado lo esencial. Ha caído en una lógica pagana, que convierte a Dios en un juez y al hombre en un obrero que trabaja por su paga.

				Ese fue el error antiguo de Pelagio, que en los primeros siglos creyó que bastaba con el esfuerzo humano para alcanzar la salvación. Que con fuerza de voluntad y buenas obras se podía entrar en el cielo. Pero no. El cristianismo no es eso. El cristianismo es el asombro de saberse amado gratuitamente. Es la certeza de que Dios no espera a que seamos perfectos para amarnos. Nos ama primero. Nos ama antes. Nos ama siempre.

				Por eso, en lo más profundo, la vida cristiana no es un esfuerzo titánico por alcanzar la santidad. Es una rendición confiada al amor que nos precede. Es un dejarse amar, un dejarse transformar, un vivir desde la gracia. Y ahí, precisamente ahí, está nuestra libertad. No en fabricar méritos, sino en acoger un don. En vivir con los brazos abiertos.

				Porque todo tiene sentido si nace y se sostiene únicamente en el amor, y no en cualquier amor, sino en el amor de Dios, que no es un sentimiento pasajero, sino una fuerza que configura. Que sostiene. Que da vida.

				Por eso Jesús, cuando le preguntan cuál es el mandamiento más importante, no responde con un código moral. Dice: «Amarás». Y no sólo a Dios. También al prójimo. Y también —no lo olvides— a ti mismo5.

				Ese “amarás” no es una recomendación para almas sensibles. Es el latido mismo del Evangelio. Todo lo que no nace del amor se deshace. Todo lo que no se sostiene en el amor se vacía. Todo lo que no tiene raíz en el amor se pierde.

				El amor es lo único que permanece. Todo lo que hayamos hecho por interés, por costumbre, por obligación, quedará en nada. Pero lo que hayamos hecho por amor —aunque haya sido pequeño, escondido, insignificante a los ojos del mundo— quedará para siempre grabado en el corazón de Dios.

				Y esta es quizá una de las diferencias más profundas entre ser correcto y ser cristiano. Hay muchas personas buenas, cumplidoras, correctas. Pero ser cristiano no es simplemente ser bueno. Es haber sido tocado por la gracia. Es vivir desde dentro de un amor que nos transforma.

				No es lo mismo ir a misa por obligación que ir al encuentro del Amado. No es lo mismo ayudar “por cumplir” que tender la mano porque el amor de Dios desborda en ti. No es lo mismo obedecer por miedo que vivir como hijo amado.

				Todo cambia tras este descubrimiento del alma porque la fe deja de ser una carga y se convierte en un canto. El mandamiento ya no aplasta, sino que impulsa. Y comprendemos que lo único que permanece es el amor.

			

			
				El combate contra los ídolos

				Hay una verdad que, tarde o temprano, el cristiano debe reconocer si quiere avanzar en el camino de la fe: no sabemos amar. Intuimos lo que es el amor, lo anhelamos, hablamos de él con facilidad, pero si miramos con sinceridad nuestra vida, descubrimos que muchas veces amamos mal, amamos poco o de forma desordenada. Nuestro corazón, creado para Dios, tiende a buscar refugios falsos, atajos ilusorios, espejismos que nos prometen plenitud y que, sin embargo, nos dejan vacíos.

				Por eso, para poder vivir como cristianos, es necesario hacer un acto de humildad: reconocer que hemos permitido que en nuestro corazón se establezcan los ídolos que distorsionan el amor verdadero. Ídolos que no siempre tienen forma de estatuas, como en los antiguos templos paganos. Son ídolos mucho más sutiles y peligrosos, porque no se ven a simple vista.

				Un ídolo es todo aquello que ocupa en nuestra vida el lugar que sólo le corresponde a Dios. Todo aquello que nos seduce, nos esclaviza y termina por controlarnos. Puede ser una persona, una relación que priorizamos y que se convierte en el centro de nuestra existencia. Puede ser el dinero, la seguridad material, el prestigio, el poder, la imagen que proyectamos, el deseo insaciable de éxito, de aprobación. Incluso puede ser un ideal, una causa, un sueño que sustituye silenciosamente a Dios.

				Los ídolos tienen un poder engañoso: prometen felicidad, pero terminan robándonos el alma. Nos hacen vivir pendientes de ellos, atados a ellos, sirviéndolos sin darnos cuenta. Y cuando nos damos cuenta, ya nos han vaciado por dentro.

				Por eso, cuando Jesús comienza su predicación, su primera palabra es una invitación urgente: «Convertíos»6. Volved. Dad la vuelta. Cambiad de mentalidad. Reconoced que vuestro corazón está lleno de ídolos y despojaos de ellos para volver a ser libres. Cambiad el modo de pensar y, con ello, el modo de vivir.

				La conversión cristiana no comienza con grandes actos heroicos ni con gestos espectaculares. Comienza, sencillamente, por el reconocimiento humilde de que hemos puesto muchas veces nuestra confianza, nuestra esperanza y nuestro amor en lugares equivocados. Comienza cuando somos capaces de llamar a cada ídolo por su nombre y decirle: «Ya no quiero servirte».

				Cuando a Jesús le preguntaron cuál era el mandamiento principal de la ley, su respuesta fue clara y contundente: «Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor»7. Antes de hablar de amar a Dios y al prójimo, Jesús recuerda que sólo hay un Dios, y que toda la vida humana encuentra su verdad y su sentido cuando se ordena en torno a Él.

				Y el drama de los ídolos es este: que, cuando ocupan el lugar de Dios, no sólo nos alejan de Él, sino que nos desfiguran como seres humanos. Nos hacen vivir fragmentados, inquietos, siempre necesitados de más, sin alcanzar nunca la paz.

				Y no pensemos que este combate pertenece únicamente a nuestro pasado, a una vida anterior al encuentro con Cristo. El mundo que habitamos está lleno de propuestas idolátricas. Nos venden falsas promesas de felicidad cada día, nos ofrecen alternativas seductoras que parecen más fáciles, inmediatas y controlables. Y, si no estamos vigilantes, esos ídolos entran sin ruido, se instalan en el corazón y terminan por ocupar el lugar de Dios.

				Por eso, la conversión no es un acto puntual que hacemos una vez y ya está. Es un proceso continuo, un camino permanente de discernimiento y renuncia. Todos los días tenemos que revisar cuáles son los ídolos que nos habitan, cuáles son las cadenas invisibles que nos impiden amar de verdad y vivir libres.

				La conversión no debe ser entendida como un ejercicio de autodesprecio, ni como un vivir fustigándose, ni como una permanente inseguridad ante Dios. No se trata de vivir mirando con desconfianza nuestras propias intenciones ni de habitar en la tristeza de quien no se siente digno.

				La conversión cristiana es mucho más honda y más luminosa. Es, sobre todo, un acto de confianza en la misericordia y un acto de humildad, que nos lleva a decir: «Señor, he dado espacio a los ídolos, me he equivocado, pero sé que Tú no te cansas de buscarme». Es reconocer que el lugar vacío que dejan los ídolos cuando renunciamos a ellos no queda desolado, sino que se llena de la presencia viva de Dios.

				Jesús viene a buscar a los heridos, a los que saben que no saben amar, a los que se han extraviado adorando ídolos y que, un día, se atreven a levantar la mirada y a decir: «No quiero vivir así». Y es en ese momento de renuncia interior, cuando sucede la gracia. Cuando el Espíritu Santo comienza a reconstruir.

				La conversión, al final, es dejar espacio para que Dios sea Dios. Es abrirle las puertas al único que merece la adoración y que, a diferencia de los ídolos, no exige servidumbre, sino que nos hace libres y nos enseña a amar.

			

			
				Hijos en el hijo

				Hay una verdad que atraviesa como un hilo de luz todo el misterio cristiano, una verdad que, si la comprendiéramos bien, transformaría para siempre nuestra manera de ser, de pensar y de relacionarnos con Dios y con nosotros mismos: en Cristo, hemos sido hechos hijos. Hijos de Dios. Hijos nacidos no sólo por haber sido creados, sino por haber sido redimidos, amados, engendrados de nuevo en la Cruz.

				Este es uno de los núcleos más profundos y revolucionarios de la fe cristiana. No es un añadido sentimental ni un recurso piadoso. No es un simple modo de hablar. Es una realidad ontológica, existencial, espiritual. Jesús, con ese amor gratuito y desbordante que se ha manifestado en la cruz, nos ha hecho hijos en el Hijo.

				Ninguna otra propuesta espiritual se atreve a decir lo que el cristianismo proclama con asombro y gratitud: que somos hijos nacidos de las entrañas mismas de Dios, dados a luz en el misterio de la Cruz. No somos meros creyentes, no somos sólo discípulos o seguidores, no somos siervos de un Dios lejano. Somos hijos. Y esa filiación no es una idea abstracta, sino un nuevo nacimiento que nos cambia la identidad para siempre.

				El papa Francisco solía recordar que todos los hombres somos hijos de Dios en un sentido amplio y natural. Y es verdad. Porque Dios, al crearnos, nos llama a la existencia con un amor gratuito y originario. Todos los hombres, por el simple hecho de existir, son obra de Dios y, por lo tanto, criaturas suyas, nacidas de su voluntad.

				El cristiano vive, una filiación nueva y radicalmente distinta. Somos hijos no solo porque hemos sido creados, sino porque hemos sido rescatados y transformados. Somos hijos en Cristo. No por naturaleza, sino por gracia. No por derecho propio, sino por el don inmerecido que nos ha sido dado en el bautismo, cuando hemos renacido del agua y del Espíritu.

				Por eso Jesús le dice a Nicodemo: «Hay que nacer de nuevo»8. No basta con haber nacido según la carne; es necesario un segundo nacimiento, un nacimiento espiritual, para que la filiación divina no sea solo un título, sino una realidad viva que nos configure.

				La actitud que define a un hijo cuando el amor es verdadero es la confianza absoluta. Una confianza sencilla, desnuda, natural. Aquella que vemos en un niño pequeño cuando se abandona en los brazos de su madre, y duerme tranquilo porque sabe que alguien vela por él; cuando no se pregunta si será amado mañana porque vive seguro de que el amor de sus padres es incondicional. Esa es la actitud que Jesús nos invita a vivir ante Dios: la confianza total y sin reservas.

				Pero qué difícil nos resulta, tantas veces, vivir como hijos. Cuántas veces arrastramos en el corazón la imagen distorsionada de un Dios lejano, exigente e impredecible. La idea de un soberano caprichoso que un día regala y otro día castiga, que un día sonríe y otro día se enfada.
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